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Las dimensiones ambientales  
del crecimiento urbano

Francisco Correa Restrepo

Resumen:
Este artículo establece un referente analítico de los impactos ambientales que surgen 
debido a la acelerada urbanización de las ciudades en los países en desarrollo. 
Así, primero se dan algu  nos planteamientos, desde la teoría económica, acerca del 
crecimiento de las áreas urbanas. En este sentido, se analizan las economías de 
esca  la como causa fundamental de la mayor urba  nización de las ciudades. A partir 
de lo ante  rior, se abordan los impactos más relevantes que generan las economías 
urbanas y que pueden explicar la insostenibilidad económica y territo  rial hacia futuro 
de tales regiones. Igualmente, se plantea, de forma general, la discusión teóri  ca sobre 
la posibilidad de sustentación entre el capital natural y el capital manufacturado, ya 
que dicha sustitución se encuentra en el centro de la problemática que enfrenta el 
desarrollo sostenible de las economías urbanas.

Palabras clave: áreas urbanas/desarro  llo económico, externalidades negativas, costos 
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Key words: urban areas, economic This paper develops an analytic point ofdevelopment, 
negative externalities, so- reference for some environmental effects due social costs, 
scale economies, territorial the rapid growth of cities in developmentsustamabihty, 
natural resources, countries. In first place, discuss some aspects from economic 
theory view, on the growth of urban areas. In this sense, analizes scale economies as 
the main reason for said city development. Based on this, the author analize certain 
relevant impacts generated by urban economies, which can help explain the economic 
and territorial infeasibility of such regions. Last, it gives, in general form, a theoretical 
discussion on the substitution between manufactured and natural capital, since this 
substitution is in the heart of the problem faced in the sustainable development of 
urban economies.
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Introducción

En las últimas décadas el mundo ha sufrido profundas transformaciones en distintos órdenes: 
demográficos, econó  micos, paisajísticos, tecnológicos y po  líticos. Una de las transformaciones 
más dramáticas es seguramente la demogra  fía en sus dos aspectos: crecimiento ab  soluto y 
urbanización1; en efecto, según Posada (2000), se pasó de 2,476 millo  nes de habitantes, 30% de 
ellos en cuadrículas urbanas (26 ciudades con más de 2 millones de habitantes), en la mitad del 
siglo veinte, a 6,000 millones, 75% de ellos en los espacios urbanos (100 ciudades con más de 2 
millones de habitantes), en el año 2000.

Este dramático cambio demográfico en sus dos frentes provoca dos grandes ti  pos de demandas: 
de un lado una ma  yor demanda de alimentos, lo cual ge  nera una fuerte presión sobre la tierra 
y las técnicas agrícolas y, del otro, una fuer  te presión sobre los bienes y servicios am  bientales, 
como bienes y como insumos en las diversas actividades económicas como la agricultura, el 
comercio y la ac  tividad industrial. Esta compleja relación demografía-urbanización –actividades 
económicas– ecosistemas, presenta efec  tos contradictorios: de un lado, el au  mento poblacional 
humano y la urbani  zación de la mayor parte de esa pobla  ción exigen incrementos en la produc  ción 
agrícola y sustraen una buena por  ción de suelos fértiles para construir el espacio urbano (Posada 
et al, 2000, p. 8). Por otra parte, la agricultura compensa su pérdida de suelo, invadido por la ur -
banización, con incrementos energéticos que aumentan la productividad por uni  dad de superficie 
pero retiran tierras de usos ecológicos para incorporarlas a la actividad agrícola. Sin embargo, 
tanto lo urbano como lo agrícola necesitan del bosque como única posibilidad de reequilibrar las 
demandas aumentadas de bienes y servicios ambientales.

Este artículo busca describir los impac  tos ambientales que surgen de la ma  yor urbanización en 
las ciudades y las implicaciones de dichos impactos para la sostenibilidad de estos territorios. El 
trabajo comprende seis partes. En la primera, se plantean algunas ideas, des  de la perspectiva eco-
nómica, acerca del crecimiento de las áreas urbanas. En las dos secciones siguientes se analizan 
las economías de escala como uno de los factores explicativos del crecimiento de las ciudades y 
se muestran los criterios sobre los cuales se sustenta el bienestar de la población urbana. En la 
cuarta parte, se abordan los impactos más im  portantes que han generado las econo  mías urbanas 
y que explican la insostenibilidad territorial y económi  ca hacia futuro de dichas áreas. En la quinta 
sección se describe la discusión teórica acerca de la posible sustitución entre el capital natural y 
el capital ma  nufacturado, pues este supuesto se en  cuentra en el centro de la problemática para 
el desarrollo sostenible de las eco  nomías urbanas. Por último, en la sex  ta parte se consignan las 
conclusiones de este trabajo.

1. La naturaleza económica de los pro  cesos de urbanización

Para definir y delimitar las áreas urba  nas es central preguntarse por qué exis  ten las áreas urbanas 
o, mejor, por qué existen las áreas metropolitanas. Una res  puesta desde la economía propone 
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que las áreas metropolitanas existen porque la gente las ha encontrado ventajosas para realizar 
varias actividades, concentrándo  las espacialmente en un sitio. Esas activi  dades, dentro de la teoría 
económica, son las llamadas transacciones de bienes y servicios entre agentes económicos. Ante 
esto, se plantea que en los países donde las decisiones económicas son realizadas principalmente 
por los agentes privados, el tamaño de estas áreas urbanas está de  terminado, en general, por 
las fuerzas del mercado (Moomaw y Shatter, 1996, p. 13)2. Así, las economías domésticas han 
encontrado que las oportunidades de empleo e ingreso, así como mejores pre  cios y disponibilidad 
de bienes de con  sumo, son más favorables en las áreas urbanas. De igual manera, las empresas 
han visto que los rendimientos sobre las inversiones son más altos si tales inver  siones se realizan 
en las áreas urbanas3. Igualmente, la disminución de costos de transporte y comunicaciones 
conduce a la urbanización. Puede decirse, entonces, que el desarrollo económico, mantenien  do 
constante la distribución de la activi  dad económica entre agricultura, indus  tria y servicios puede 
llevar a una urba  nización creciente, es decir a una mayor actividad económica en las ciudades. 
Cambios en los comportamientos de la demanda, que acompañan el desarrollo, incrementan 
la importancia de los servi  cios y los bienes manufacturados. Por tanto, con el cambio hacia los 
servicios y los bienes manufacturados las ventajas de menores costos, debido a las econo  mías de 
aglomeración, van a favorecer a las ciudades y, con ello, a la mayor urba  nización de las mismas 
(Moomaw y Shat  ter, 1996, p.16).

Planteado lo anterior, se puede decir que el desarrollo económico ha condu  cido a una mayor 
urbanización, por dos razones: primero, la creciente división del trabajo, asociado con más grandes 
mercados, realiza economías en costos de comunicación y transporte. Esto im  plica una ventaja 
creciente, a su vez, por la localización urbana; segundo, cam  bios probables en la estructura econó -
mica, lejos de ocurrir en la agricultura que está frecuentemente asociada con el subdesarrollo, 
pueden llevar a una urbanización mayor.

2. Las áreas urbanas y las economías de escala

Un factor importante en el crecimiento de las ciudades, y que responde a la pre  gunta de cómo las 
fuerzas del mercado afectan dichas áreas, está estrechamente ligado a las ventajas económicas 
de las actividades a gran escala, un fenómeno que los economistas denominan indivi  sibilidades o, 
mejor, economías de escala. La teoría general de los precios plantea que la función de producción 
de una em  presa muestra economías de escala si un cambio proporcional en todos los insumos 
conduce a un cambio más que pro  porcional en el producto. En este senti  do, los economistas 
urbanos afirman que las economías de escala existen en cual  quier nivel de producción, y al que, 
con todos los precios de los insumos cons  tantes, el costo promedio total de largo plazo está 
decreciendo a medida que aumenta la producción.

Este concepto de economías de escala en la producción puede igualmente ser trasladado al 
funcionamiento de las ciu  dades, mirado desde una perspectiva macroeconómica, donde se tiene 
una gran función de producción de la ciu  dad y cuyos insumos y materiales a transformar están 
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compuestos por las diferentes demandas de recursos por parte de toda la actividad económica. 
Por tanto, estableciendo precios fijos para dichos insumos, los costos prome  dio en el largo plazo 
disminuirán en la medida en que la actividad económica en la ciudad sea mayor.

De otro lado, el tamaño de la ciudad está limitado, entre muchas variables, por el grado de 
economía de escala, por los costos de transporte y la misma com  petencia entre ciudades. No 
obstante, hay otras variables que limitan el tama  ño mismo de las ciudades en el largo plazo y 
son las deseconomías de esca  la, generadas a medida que se consu  men mayores cantidades de 
energía y recursos naturales, pues el valor paga  do por los agentes privados por tales bienes y 
servicios no refleja los costos sociales crecientes en que está incurrien  do la ciudad.

Por tanto, se puede proponer que, des  de la perspectiva económica, el tamaño de las ciudades 
está limitado por el gra  do de economía de escala, y ésta depen  de a su vez de las externalidades 
positi  vas y negativas generadas en el consu  mo y la producción de bienes y servi  cios. Interesa 
aquí destacar las externali  dades negativas generadas por la activi  dad económica, ya que éstas 
inciden gra  vemente sobre los recursos naturales y el medio ambiente y, por tanto, amena  zan la 
sustentabilidad de las economías de escala, propias de las ciudades.

3. Bienestar, calidad de vida y deman  da de recursos naturales.

El nivel de bienestar socioeconómico que disfruta la población en las áreas urbanas de las 
economías en desarrollo es ciertamente mayor al que se disfruta en las áreas rurales y en las 
pequeñas ciudades, en virtud de las ventajas eco  nómicas que se generan a partir de las economías 
de escala y de las economías de aglomeración, las cuales permiten generar los diversos bienes 
y servicios a costos más bajos. Sin embargo, estos mayores niveles de vida están soporta  dos 
sobre dos hechos:

1) El consumo de recursos naturales y ambientales no tiene en cuenta el va  lor económico total de 
dichos bie  nes y servicios, es decir, el precio pagado por ellos no refleja el costo social incurrido 
al consumirlos, y,

2) Los índices de bienestar percibidos por la sociedad actual en las ciuda  des de los países en 
desarrollo, y la mayor calidad de vida que acom  paña estos índices, no tienen en cuenta que 
al consumir de manera acelerada los recursos naturales se está comprometiendo el bienestar 
de las generaciones futuras.

Lo anterior sin considerar el complejo problema de la distribución del bienes  tar entre los habitantes 
urbanos que ha llevado a algunos autores a concluir, apoyados en cifras recientes, que la po  breza 
ha pasado de ser un problema eminentemente rural antes de la déca  da de 1970 a constituirse en 
un proble  ma creciente en las áreas urbanas. Una ilustración interesante la expone Bartone (1994): 
“cerca de 1,500 millones de personas, o sea, un tercio de la po  blación de los países en desarrollo, 
vive en áreas urbanas. El 40% de esa pobla  ción urbana, o sea casi 600 millones, es pobre”.4
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Así pues, las áreas urbanas, en especial las metropolitanas, como base territo  rial para el esta-
blecimiento de econo  mías de escala, se convierten en impor  tantes consumidoras de recursos 
que, a su vez, generan rendimientos crecien  tes que permitan elevar los niveles de inversión, los 
niveles de empleo y los niveles de ingreso, lo cual constituye un gran incentivo para migrar hacia 
las áreas urbanas; por lo tanto crecen las demandas por recursos naturales y apa  recen toda clase 
de presiones sobre al ambiente, no sólo en términos locales sino también en los ámbitos regional, 
nacional y global.

4. La demanda por los recursos natura  les y ambientales en las áreas urbanas.

Las ciudades, en especial las grandes áreas metropolitanas, contribuyen con gran parte del valor 
agregado económi  co. Sin embargo, son también las que más aportan al deterioro del medio 
am  biente y de los recursos naturales, tan  to de forma directa como indirecta5, pues son grandes 
consumidoras de re  cursos naturales y, además, grandes generadoras de desechos.

En este sentido, se plantea que en el proceso de producción y consumo, las áreas metropolitanas 
absorben grandes cantidades de recursos naturales, recur  sos que son ofrecidos sólo en una míni -
ma parte por el territorio administrado directamente por el Estado local; la alta demanda hace que 
la oferta del área urbana no pueda satisfacer en un 100% esas demandas, con lo cual se hace 
ne  cesario importar bienes y servicios de las áreas rurales vecinas (la economía urbana importa su 
sustentabilidad). Así, se dice que el área metropolitana no llega a ser autosostenible, generan  do 
desequilibrios territoriales en el in  terior y hacia el exterior de ella, en los diversos ecosistemas 
ubicados en regio  nes adyacentes, los cuales soportan los déficit de oferta de recursos naturales a 
la vez que son receptores de las expor  taciones de contaminantes hídricos y at  mosféricos6. Dichos 
impactos pueden describirse de la siguiente manera:

4.1. Las áreas urbanas como grandes importadoras de alimentos

Desde tiempos históricos las ciudades han demandado alimentos, pues su ofer  ta se ve limitada por 
la especialización del suelo en actividades industriales y de servicios, déficit que debe satisfacer  se 
importando alimentos de las regiones rurales, cuya capacidad ecológica no está aún saturada. Sin 
embargo, debido a que las economías asentadas en las áreas metropolitanas presionan para que 
las fuerzas del mercado establezcan niveles de precios bajos a dichos productos, las economías 
campesinas necesitan estable  cer un uso intensivo de sus suelos, por medio de fertilizantes químicos 
y pesti-cidas, que si bien mejoran la eficiencia productiva en la agricultura y en la ga  nadería, 
pueden a llegar a generar im  pactos negativos en fuentes de agua, así como en productos para el 
consumo humano con altos niveles de contami  nación por químicos7.



Francisco Correa Restrepo

SEMESTRE ECONÓMICO vol. 5 No. 10 6

4.2. La utilización de energía en las grandes ciudades: uno de los factores más desequilibrantes 
de la sostenibilidad del territorio

El uso de energía se ha asociado a los impactos ambientales que ocurren en diferentes niveles 
(rural, regional, na  cional, global). Sin embargo, se resalta su vinculación con los impactos am -
bientales del sector urbano por varias razones:

• Las ciudades en desarrollo generan problemas ambientales relaciona  dos con la energía, debido 
a la con  centración de población y a las acti  vidades económicas.

• El consumo de energía per cápita total es más alto en las ciudades que en el campo.

• En el proceso de consumir y trans  formar recursos energéticos, las ciu  dades lanzaron una 
“sombra” de impactos medioambientales sobre las áreas peri-urbanas y rurales.

• La demanda metropolitana por energía y la exposición a los proble  mas medioambientales 
relaciona  dos con dicho consumo se está ace  lerando, en parte, porque las tasas de crecimiento 
económico y de la población urbana están siendo más altas que en el campo; y

• La producción y el consumo de energía en las áreas urbanas son ac  tividades económicas 
susceptibles de la gestión ambiental a través de acciones de política orientadas por el mercado, 
una opción que frecuen  temente no está al alcance de los consumidores rurales cuyo uso de 
energía no puede monetizarse.

4.2.1. La concentración de la población y la contaminación.

Las ciudades, con su alta densidad de población, tienden a concentrar proble  mas ambientales que 
son, por otra par  te, dispersados geográficamente. El clá  sico ejemplo de esto es la contamina  ción 
del aire ya que, en general, en un área urbana las fuentes puntuales (emi  siones industriales de las 
chimeneas) y móviles (descargas vehiculares) están concentradas en un zona geográfica li  mitada y 
densamente poblada. El gra  do del problema variará con los com  portamientos de la estratificación 
termal y de los vientos, la forma urbana, los niveles de industrialización, de moto  rización, y la 
incidencia de la exposi  ción del individuo tanto en el interior como al aire libre (Leitmann, 1996, p. 
68). Es importante anotar que la causa de muchos de esos problemas puede ser urbana pero el 
impacto puede ser sen  tido dentro y fuera del área urbana. Así, la contaminación del aire puede 
afectar la salud de los residentes urbanos y da  ñar los cultivos de los campesinos en las áreas 
rurales.

4.2.2. El uso intensivo de recursos ener  géticos en las áreas urbanas

La mayoría de las economías urbanas son usuarias intensivas de energía. En el nivel doméstico, 
en algunos casos, el consumo de energía es más alto que en las áreas rurales. En otros casos, 
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el consumo de energía doméstico urba  no puede ser más bajo, sobre una base per cápita, que en 
algunas áreas rura  les debido al uso más eficiente de apa  ratos por parte de los residentes urba  nos. 
Sin embargo, cuando la energía usada por la industria, el transporte y la actividad comercial es 
adicionada al uso residencial, el consumo total de energía per cápita urbano es más alto, debido 
a la concentración de la activi  dad económica y la infraestructura en las ciudades (Bartone, 1994, 
p.8). El diferencial urbano/rural en los países en desarrollo puede aumentarse debi  do al uso 
ineficiente de energía en los sectores industriales y de transportes, en comparación con los países 
industrializados.

4.2.3. La sombra urbana de los impactos ambientales vinculados a la energía

Las áreas urbanas en los países en de  sarrollo típicamente generan la mitad, o más, del Producto 
Interno Bruto (PIB)8. Esto implica el consumo y trans  formación de recursos energéticos que no se 
encuentran dentro de los límites físicos de las ciudades. Ambientalmente, la oferta de combustible 
para satis  facer la demanda urbana causa proble  mas en las regiones adyacentes. Ejem  plos de lo 
anterior incluyen: a) defo  restación peri-urbana, la cual es au  mentada por el consumo doméstico, 
industrial y comercial de combustible vegetal; b) contaminación del aire en el ámbito extra urbano 
y daños de cul  tivos debido a la lluvia ácida que ema  na de las plantas industriales; c) defo  restación, 
incremento de vectores de enfermedades, reducción de hábitat, pérdida de diversidad biológica 
cau  sados por la construcción de represas para proveer electricidad a las princi  pales redes urbanas 
(Leitmann, 1996, p. 75), y d) y la exportación de efluen  tes líquidos y desechos sólidos a tra  vés de 
fuentes de agua.

4.2.4. El rápido crecimiento de la po  blación y la demanda de energía

La tasa de crecimiento promedio anual de la población para las ciudades en paí  ses de ingreso 
medio y bajo fue de 3.6% entre 1980 y 1990, mientras que la tasa de crecimiento nacional para 
esos países fue de 2.1% durante el mismo período. Debido a esta brecha en la tasa de creci  miento, 
la participación de la población de las ciudades en los países en desarro  llo se incrementará del 
32% en 1985 a 40% en el 2000 y a 57% en el año 2025 (Leitmann, 1996). Por lo anterior, el cre -
cimiento en la demanda de combustibles para energía, asociado directamente con el acelerado 
crecimiento de la población, ocurre en todos los sectores de la econo  mía urbana y parcialmente 
explica por qué la demanda por energía basada en gas licuado, por ejemplo, está proyecta  da para 
que aumente desde el consumo actual, el cual es una tercera parte del consumo de los países 
de la OECD, has  ta la paridad con dicha demanda para el año 2015.

Tal crecimiento también es causado por el cambio en la actividad económica desde la agricultura 
hacia la industria, y dentro de la industria hacia la pro  ducción de bienes de capital que son in  tensivos 
en el uso de energía. Para so  portar la hipótesis de que el crecimien  to urbano conduce a más 
altos consu  mos de energía, un reciente estudio del Banco Mundial concluyó que los prin  cipales 
factores que contribuyen a los incrementos en los consumos de ener  gía comercial en los países 
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en desarro  llo son los niveles crecientes de uso de vehículos a motor y la urbanización, fe  nómenos 
que se encuentran articulados entre sí (Imran y Barnes, 1990, p. 26).

4.2.5. Comercialización del uso urba  no de la energía

Las ciudades se han caracterizado por una gran división del trabajo. Por ejem  plo, el hecho de 
que el consumidor in  dividual de energía no sea capaz de producir combustible para el propio 
consumo conduce a que surja la comercialización del combustible. En todos los niveles (producción, 
transfor  mación y consumo) el uso urbano de energía es una actividad comercial, ya sea si es 
generación de poder para uso de las industrias urbanas, energía para usos domésticos, refinación 
de produc  tos derivados del petróleo, o ventas lo  cales de keroseno o gasolina blanca para uso 
doméstico. Lo anterior, está en un marcado contraste con el consumo ru  ral de combustible, donde 
los consumi  dores más importantes generalmente son las familias que a menudo recolec  tan su 
propia madera, los residuos de la cosecha y el estiércol aun cuando, como en el caso colombiano, 
dispongan de energía eléctrica en buena parte del territorio nacional. Sin embargo, en las ciudades 
esos tipos tradicionales de combustible aún son transados en los mercados locales. Esto implica 
que es mucho más fácil usar instrumentos de política económica para influenciar el consumo de 
energía donde hay un mer  cado y un consumo apreciable es decir, en las áreas urbanas.

5. El capital natural: ¿se complementa o se sustituye?

En general, el capital natural y el capi  tal hecho por el hombre son comple  mentarios más que 
sustitutos. El su  puesto de sustituibilidad casi perfecta entre los recursos naturales y el capital 
manufacturado es una distorsión de la realidad, a pesar de la excusa de “la conveniencia analítica” 
de los econo  mistas.

^para ver la gravedad de esa suposición, imagínese que el capital manufactura  do fuera un 
sustituto perfecto de los recursos naturales. Entonces también se daría el caso que los recursos 
naturales serían sustitutos perfectos para el capi  tal hecho por el hombre. Pero si eso fue  ra así, 
entonces no se habría tenido nin  guna razón para acumular capital ma  nufacturado, pues ya se 
tendría una dotación dada por la naturaleza con un sustituto perfecto. Lo que ha sucedido es que 
el hombre ha acumulado capital manufacturado, antes que el capital natural se agote, con el fin 
de hacer un uso efectivo del capital natural, es de  cir, existe entre estos capitales una rela  ción de 
complementariedad y no de sustituibilidad.

Para confirmar lo anterior, debe agregarse que los recursos naturales se necesitan para producir 
el capital hecho por el hombre (Costanza et al, 1999, p. 92). Así mismo, la sustituibilidad del capital 
por recursos naturales está limi  tada a la reducción del desperdicio de materiales en los procesos 
de produc  ción. Ninguna cantidad de sustitución de capital por dichos recursos puede lle  gar a 
reducir la masa de insumos de recursos de material por debajo de la cantidad de producto, si se 
tiene en cuenta la Ley de Conservación de la Energía (Costanza y Daly, 1987, p. 37).
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En consonancia con lo anterior, la utili  zación del capital natural por parte de las economías 
metropolitanas es funda  mental para garantizar los estándares de vida altos que disfruta una parte 
de la sociedad urbana actual, cuya situación se agrava si se tiene en cuenta que di  chos niveles 
de vida se dan gracias a la explotación de recursos naturales no re  novables, y cuya sustituibilidad 
por recur  sos renovables alternativos no garantiza la sostenibilidad del bienestar de la po  blación 
en el futuro. John Pezzey (1989), afirma que la sostenibilidad de los nive  les de vida urbanos y 
rurales es posible, logrando ex- ante la asignación eficien  te, sólo si se cumplen dos condiciones:

• La tasa de crecimiento de los recur  sos renovables excede a la suma de la tasa de descuento 
más la tasa de crecimiento de la población urbana,

• La oferta inicial de alimentos es su  ficiente para que exista la población.

Sin embargo, el tener que garantizar la oferta de alimentos para el sostenimien  to de la población 
implica una deman  da de alimentos desde las áreas urba  nas acorde con la capacidad producti  va 
de la tierra9.

6. Conclusiones

La primera conclusión a la que se pue  de llegar es que la polarización y con  centración de la población 
en las áreas urbanas disminuye, o inclusive anula, cualquier posibilidad de equilibrio te  rritorial, 
de equilibrio urbano, y desestabiliza el sistema de asentamien  to existente. La literatura científica 
sue  le apuntar que nunca ha existido el equilibrio urbano, nunca ha existido un reparto equitativo 
y equilibrado de la población, pero es que tampoco ha exis  tido nunca tanto “desequilibrio”.

Ahora, las ventajas económicas que pre  sentan las áreas metropolitanas para realizar las diferentes 
actividades de consumo y producción por parte de la población se basan en las economías de 
escala y en las economías de aglomera  ción que surgen allí. Estas economías de escala permiten 
a las áreas metropo  litanas mayores niveles de producción y consumo con costos más bajos 
gra  cias a, entre otros factores, los bajos cos  tos de transporte y comunicación. Esto permite decir, 
entonces, que las áreas urbanas logran generar rendimientos crecientes. Sin embargo, tales 
rendi  mientos son más difusos si se tiene en cuenta que en el proceso de producción y consumo 
de bienes y servicios las empresas y las familias generan unos costos sociales que no internalizan 
en sus funciones de producción y consu  mo, respectivamente. Tales costos ha  cen referencia a los 
impactos ambienta  les negativos no sólo en el área urbana misma sino en las áreas peri-urbanas 
y rurales, lo que en este apartado se ha denominado la sombra ambiental desde lo urbano hacia 
las áreas peri-urbanas y rurales. Además, dentro de estos cos  tos sociales están las pérdidas de 
hábitat, diversidad biológica, extinción de especies y calentamiento global, aso  ciados todos como 
problemas globales, donde las áreas urbanas participan en la generación de estos impactos, dada 
su creciente demanda de recursos na  turales y el exacerbado consumo de pro  ductos contaminantes.
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Así, aunque hay fuerzas que dirigen las áreas metropolitanas hacia el desarro  llo, éstas están 
siendo amenazadas por contaminación, congestión y riesgos ambientales resultantes de altas 
tasas de crecimiento urbano e industrialización. Reversar el deterioro del ambiente ur  bano y 
rural sin retrasar el desarrollo económico requerirá una estrategia de política ambiental que tome 
en cuenta un amplio rango de factores y de acto  res, así como dificultades por dilemas entre lo 
político y lo económico, y un conjunto complejo de relaciones natu  rales, sociales y económicas. 
El proble  ma es más grave si se tiene en cuenta que la mayor urbanización y el mayor grado de 
industrialización de las ciu  dades producen, como ya se dijo, una sombra ambiental sobre las áreas 
peri-ur  banas y rurales no sólo por la mayor demanda de recursos naturales sino también por la 
demanda por suelos para actividades de ocio y recreación, y por la exportación de desechos hacia 
los ecosistemas adyacentes.

Notas
1 Ver Posada ¿Va/(2000).
2 En este sentido, se dice que a medida que las economías se desarrollan, la división y la especialización del trabajo se 

incrementan en respuesta al tamaño del mercado.
3 El aumento de la confianza en las fuentes externas para insumos, materias primas y para la distribu  ción de bienes finales 

reemplaza la confianza en la finca de subsistencia, el mercado del pueblo y en la empresa local. (Agudelo y Correa, 
2000, p.18 )

4 Para el caso de América Latina, la población que habita en las áreas urbanas es de 431 millones. Por su parte, Colombia, 
al igual que los demás países de Latinoamérica, ha dejado de ser un país rural, el 70% de sus pobladores se concentra 
en centros urbanos, es decir, cerca de 27 millones de personas. Ver Todaro (1999).

5 De forma directa a través de los procesos de expansión urbana que generan presiones negativas sobre los recursos 
forestales y las fuentes de agua, por ejemplo, e indirectamente a través de las demandas por bienes y servicios cuyos 
insumos básicos son recursos naturales.

6 Sin embargo, como desequilibrio territorial no se entiende necesariamente un deterioro ambiental; de hecho, la afectación 
de extensas zonas en municipios vecinos como zonas de protección ecológica, conlleva beneficios a la metrópoli y al 
medio ambiente, aunque puede afectar los intereses económicos de la localidad.

7 Este uso de químicos contaminantes genera costos sociales para la población de las áreas rurales, costos que no están 
involucrados en la función de consumo de la población de áreas metropolitanas ya que la disposición a pagar por los 
alimentos, es decir, el precio de mercado no refleja los verdaderos costos que implica la producción de estos bienes.

8 Como ejemplo, en 1998 el área metropolitana del Valle de Aburra aportaba el 8.9% de la producción de Colombia y el 
70% de la producción de Antioquia. Ver (Cámara de Comercio de Medellín, 2000).

9 Aunque no puede olvidarse que subsiste un debate en torno a si cada vez más la tecnología ayuda a la mayor producción 
de alimentos bajo la utilización de menos recursos naturales o no. Lo cierto es que dichos esfuerzos no son aún suficientes 
para frenar las presiones negativas sobre el uso de la tierra y los recursos naturales.
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